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SUMMARY

For the purpose of  finding out some of  the psychological components
associated with loneliness, an exhaustive analysis of  the scientific literature
related to this phenomenon is made. It describes six conceptual drawings,
which try to explain the experience of  loneliness by identifying its
conceptual and theoretical goals and limitations. Finally, an integrative
framework is proposed as an option to study loneliness within the Mexican
context.
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RESUMEN

Con el propósito de conocer algunos de los componentes psicológicos
vinculados con la experiencia de la soledad, se hace un análisis exhaustivo
de la bibliografía científica vinculada con este fenómeno. Se describen
seis esquemas conceptuales que intentan explicar la soledad, identifican-
do sus alcances y limitaciones tanto teóricas como metodológicas. Final-
mente, se propone un esquema integrativo como opción para estudiar la
soledad dentro del contexto mexicano.
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A la soledad se le ha concebido como un estado subje-
tivo que contrasta con la condición de aislamiento fí-
sico (16); surge como una respuesta ante la falta de
una relación particular (39), e implica un desequilibrio
en el nivel deseado y logrado de interacción socio-
afectiva (25,35), cuyas consecuencias pueden afrontarse
de manera negativa o positiva, dependiendo del grado
de control que según el sujeto ejerce sobre el déficit
relacional (14).

A pesar de que México cuenta con datos epidemio-
lógicos que demuestran que hay asociaciones signifi-
cativas entre la soledad y algunos indicadores de salud,
tales como la ingestión de alcohol específicamente en
las mujeres (20); la angustia y la depresión en los adultos
(6) y, en menor proporción, como razón para el debut

sexual en adolescentes1, tales hallazgos se han derivado
sin considerar a la soledad como un tópico focal de
investigación. Por ello, es necesario explorar y evaluar
si existe o no la soledad como condición y como
experiencia, e identificar su magnitud en la población
mexicana, esto es, hay que perfilar y verificar la
construcción social del fenómeno llamado soledad
dentro de la cultura mexicana y precisar su asociación
con algunos problemas de relevancia social.

Es claro que el primer paso para lograr la construc-
ción y verificación de la soledad en México es hacer un
análisis exhaustivo de los términos conceptuales que
han dado lugar al estudio de este fenómeno. Precisa-
mente, el objetivo del presente artículo consiste en rea-
lizar dicho análisis. Para ello, este trabajo se ha dividido
en tres secciones. En la primera parte se describen algu-
nas de las definiciones más comunes de la soledad desde
el punto de vista filosófico, sociológico y psicológico.
En la segunda sección se analizan seis esquemas con-
ceptuales sobre la soledad y se identifican sus alcances,
limitaciones teóricas y metodológicas. Finalmente, se
propone un esquema integrativo para estudiar la sole-
dad en adultos, considerando las características culturales
del mexicano.

1. PERSPECTIVAS CONCEPTUALES

Entre las perspectivas conceptuales que han abordado
el estudio de la soledad destacan la filosófica, la social
antropológica y la psicológica.

Desde el punto de vista filosófico, la soledad es entendi-
da como una condición inescapable en la búsqueda de la
autoconciencia. De acuerdo con Mijuskovic (18), �la so-
ledad está arraigada en la realidad primaria del individuo,
inmanente y subjetiva�. Dentro de esta perspectiva, el
dictum de lograr la autoconciencia enfrenta al hombre ante
el hecho de una soledad ontogenética. Mijuskovic identi-
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ficó tres modelos que asocian la soledad con la búsqueda
de la autoconciencia:

a) el funcionalista conductual,
b) el intencional,
c) el reflexivo de aprehensión cognoscitiva.

En el primer modelo, el énfasis explicativo se centra
en la estimulación que proviene del exterior y causa un
efecto en el organismo. Es claro que para que exista
un estímulo y una respuesta debe preexistir una duali-
dad entre el sujeto y el objeto, lo cual nos remite a una
concepción primaria de separatividad y aislamiento,
elementos comunes de una noción básica de soledad.
Por su parte, el modelo intencional supone que la
conciencia deriva de un propósito de conocimiento de
algo, que puede tener algún significado o �noema�.
En esta búsqueda, la conciencia se revierte en sí misma.
A pesar de la aparente importancia que tiene la con-
ciencia en estos modelos, el hecho de que suponga un
movimiento hacia el exterior, como búsqueda de
significados, o bien hacia el interior como autocon-
ciencia, evoca nuevamente una dualidad entre el sujeto
cognoscente y el objeto conocido. De aquí que estos
modelos conciban los �eventos mentales� esencialmen-
te causales como los explica el conductismo, o bien,
inmanentemente estucturales como en la fenomeno-
logía. En el tercer modelo identificado por Mijuskovic,
se argumenta que la autoconciencia «es fundamental-
mente circular, que el pensamiento está dotado con
una habilidad para volverse sobre sí mismo [...]. Así, la
mente fue concebida como un �retorno� unificado,
en el cual el Yo (como sujeto) puede ser expuesto para
aprehenderse a sí mismo (como objeto), el Yo y su
pensamiento están presentes como un objeto para sí
mismos, dentro de su propia esfera de autoconciencia».

En contraste, la aproximación social antropológica
está representada por estudios antropológicos y
culturales que analizan las manifestaciones de la soledad
en diversas actividades artísticas, tales como la literatura
(5), la poesía (2,9), la pintura2, la música3, entre otras.
En México, particularmente la soledad ha sido estu-
diada desde la perspectiva sociológica como un con-
cepto analítico a partir del cual se perfilan rasgos cultu-
rales del mexicano (23).

Finalmente, dentro de la perspectiva psicológica, la
relevancia de la soledad se ve reflejada en la cantidad
de bibliografía especializada al respecto. Prueba de ello
son los más de 2500 artículos y 118 capítulos de libros
indexados en el Psychological Abstracts, de enero de 1974
a diciembre del 2000 (1). Cabe señalar que en la década

de los 80 se generaron los primeros textos especiali-
zados sobre la soledad con un enfoque psicológico
(7,8,25), en donde se exponen las perspectivas teóricas,
los métodos de estudio, los hallazgos y las opciones de
tratamiento para la soledad.

1.1 La soledad como objeto de estudio
      en psicología

En términos psicológicos, existen diversas definicio-
nes para la soledad, tal vez la más antigua sea la de
Sullivan (10) quien la concibió como una experiencia
displacentera, asociada con la carencia de intimidad
interpersonal. Continuando con esta línea, Young (41)
concibió a la soledad como la ausencia real o percibida
de relaciones sociales satisfactorias, que pueden ser
acompañadas por manifestaciones de �distress�
psicológico. Para Weiss (39), quien fuera llamado �el
padre de la investigación sobre la soledad� (29), dice
que ésta es una respuesta ante la ausencia de una pro-
visión de relación particular. Otros autores definen a
la soledad como una discrepancia entre las relaciones
interpersonales actuales y las deseadas (35). Para Peplau
y Perlman (24), �la soledad es una experiencia displa-
centera que ocurre cuando la red de relaciones socia-
les de una persona es deficiente en algún sentido impor-
tante, ya sea cualitativa o cuantitativamente�.

También se ha conceptualizado a la soledad como
un mecanismo de retroalimentación adaptativo que in-
forma al sujeto sobre el nivel de estimulación de inter-
acción social que está recibiendo, en términos de can-
tidad y forma. Tal estimulación varía desde la falta
(soledad), hasta el exceso (hacinamiento) (4). Con base
en esta variedad de definiciones, Peplau y Perlman (25)
identificaron tres características comunes de la soledad:

a) Es resultado de deficiencias en relaciones interper-
sonales;

b) es una experiencia subjetiva que contrasta con la
evidencia física del aislamiento social;

c) es una experiencia estresante y displacentera.

Por otra parte, las características distintivas de las
definiciones propuestas se derivan de la naturaleza de
los déficits interpersonales. Así, pueden identificarse
carencias afectivas y cognoscitivas. Las primeras están
asociadas con una necesidad de intimidad y/o apego,
en tanto que los déficits cognoscitivos están vincula-
dos con una percepción de estimulación social por
debajo del nivel óptimo considerado por el individuo.

2 Remedios Varo, 1908-1963. Exposición-Biografía Mínima.  Museo de Arte Moderno, México D.F., 1994.
3 Joaquín Sabina: Que se llama soledad. Hotel dulce hotel (Audiocinta). Arriola, México, 1988.
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Dentro de esta perspectiva, la soledad se situaría en un
extremo del continuo de interacción social y, en el lado
opuesto, se situaría la invasión de la privacía (10).

En el presente artículo se concibe a la soledad como
un fenómeno con tres características esenciales: 1) Es
multidimensional, pues involucra aspectos de persona-
lidad (evaluaciones cognoscitivas, antecedentes de des-
arrollo afectivo y autoestima), de interacción social y de
habilidades conductuales; 2) es un fenómeno subjetivo
y potencialmente estresante ya que depende de la
interpretación que haga el sujeto de la situación que está
viviendo para que la carencia afectiva-social y/o física
que identifique sea evaluada como una situación negati-
va, o bien, como una oportunidad de autoconocimiento;
3) es secuencial, ya que puede estudiarse como un
proceso que tiene antecedentes, manifestaciones y con-
secuencias, que varía en intensidad y duración a través
de factores contribuyentes físico-situacionales, socio-cul-
turales y de personalidad. En síntesis: la soledad se define
como un fenómeno multidimensional, psicológico y potencialmente
estresante; resultado de carencias afectivas, sociales y/o físicas,
reales o percibidas, que tiene un impacto diferencial sobre el
funcionamiento de la salud física y psicológica del sujeto.

2. ESQUEMAS CONCEPTUALES DESARROLLADOS
    SOBRE LA SOLEDAD

En términos de los enfoques epistemológicos que
subyacen a las microteorías vinculadas con la soledad
se identifican cuatro tendencias generales:

a) La existencialista, cuyo postulado esencial es la con-
dición ontológica de la soledad, en tanto que el ser
humano tiene como condición de vida la perma-
nente contradicción entre la separatividad física y
la necesidad de vinculación afectiva (18,19).

b) La fenomenológica, con la característica de la
recreación subjetiva y las representaciones simbó-
licas de las condiciones socioambientales (26-28,
37).

c) La funcionalista-interaccionista, donde el énfasis
de los estudios realizados es más descriptivo que
predictivo. La característica esencial de esta apro-
ximación es el establecimiento de correlaciones
entre diferentes variables y/o dimensiones (15,32,
33,36,40).

d) La estructuralista, donde la noción de un sistema
equilibrado de elementos constitutivos que poseen
diferentes funciones y cumplen diversos procesos
de autoregulación, permite concebir a la soledad
como un mecanismo de retroalimentación adapta-
tivo (4).

Con base en los enfoques epistemológicos descritos
se desarrollan a continuación varios esquemas concep-
tuales vinculados al estudio de la soledad, mismos que
pueden clasificarse en: a) fenomenológicos, cuyos ele-
mentos se refieren a las características cualitativas de
la experiencia solitaria (v.gr. su intensidad e interpreta-
ción subjetiva) y b) cognoscitivos, relacionados con los
procesos de percepción social e interpersonal. En los
primeros, se describen y analizan los esquemas
propuestos por Sadler, Johnson (34) y Rokach (26).
Entre los esquemas cognoscitivos se exponen los de
Weiss (39), Peplau y Perlman (25), Jong-Gierveld y
Raadschelder (12) y Jong-Gierveld (13). A partir de
dichos esquemas conceptuales se deriva una propuesta
integrativa que sirve de apoyo para desarrollar investi-
gaciones sobre cómo experimentan y afrontan la
soledad los adultos en México.

2.1.  Esquemas fenomenológicos

Entre los postulados básicos de la aproximación feno-
menológica se encuentra la concepción de la soledad
como una �forma de autoconciencia� (18,19,26). Den-
tro de esta perspectiva, se parte de la idea de que el ser
humano tiene como necesidad básica el afecto mien-
tras que la soledad es resultado de la insatisfacción de
este requerimiento básico.

Considerando este postulado, en 1980, Sadler y
Johnson propusieron cuatro dimensiones de soledad
(figura 1).

De acuerdo con Sadler y Johnson (34) �la soledad
puede ser un saludable indicador de las limitaciones
humanas. Puede conducir a una autoconciencia de que
es esencial para el desarrollo de la integridad personal
y el testimonio de mucha gente indica que ésta puede
ser también una fuente de creatividad y fortaleza�.
Aunque esta clasificación sugiere ideas para describir a
la soledad, carece de referente empírico que avale su
pertinencia heurística. Adicionalmente, es ambigua en
tanto que sugiere alguna diferencia entre los cuatro
niveles propuestos, lo cual es difícil de identificar cla-
ramente si consideramos que lo cultural no puede
concebirse sin un substrato social.

Posteriormente, dentro la perspectiva fenomenoló-
gica, Rokach (26) propuso un Modelo Multidimensional
de Antecedentes de Soledad. Para dicho autor la soledad
es una �experiencia dolorosa y severamente estresante,
aunque común; la naturaleza de la soledad como expe-
riencia subjetiva varía a través de la gente, se asocia
con muchas condiciones, con multitud de causas y a
varias consecuencias�. La propuesta de Rokach con-
sistió en identificar varias causas de la soledad, gracias
al empleo de un método cualitativo (v.gr. entrevistas a
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profundidad). Aunque este esquema aporta posibles
fuentes causales de la soledad, presenta limitaciones
ya que las categorías no son claramente excluyentes,
de tal manera que los déficits relacionales pueden estar
presentes también en el desarrollo y convertirse,
eventualmente, en acontecimientos traumáticos en
cualquier etapa de la vida del sujeto. Adicionalmente,
debido a que la soledad es una experiencia subjetiva, el
contexto psicosocial dentro del cual aquella ocurre debe
ser considerado. Si bien, el abordaje que hace Rokach
permitió derivar categorías con base en la experiencia
subjetiva de los entrevistados, resta aun identificar posi-
bles contrastes y semejanzas que ocurren en la soledad
en función de las características culturales donde se
desarrollan los sujetos (fig. 2).

2.2.  Esquemas cognoscitivos

El postulado fundamental que caracteriza a la aproxi-
mación cognoscitiva es la evaluación subjetiva que hace
el sujeto de la situación interpersonal en la que se
encuentra. Obviamente, dicha evaluación es multideter-
minada; el desafío consiste en identificar aquellos facto-
res que predicen con mayor precisión en magnitud y
frecuencia la experiencia de la soledad.

La premisa básica de este esquema conceptual con-
siste en que la soledad es resultado de dos tipos de
déficits, uno asociado con la carencia de una red de
apoyo social y otro, vinculado con la falta de una figura
de apego particular (fig. 3). Ambos tipos de soledad
son provocados por �disrrupciones en el sistema de
apego� (22). Con respecto a la naturaleza del déficit
relacional, la clasificación más conocida es la de Weiss
(39). En palabras de dicho autor, �la soledad de aisla-
miento emocional ocurre ante la ausencia de un apego
emocional cercano y solamente puede remediarse por
la incorporación de otro apego emocional o por la

reintegración del que se había perdido; en contraste, la
soledad de aislamiento social está vinculada con la
ausencia de una red social y esta ausencia sólo puede
remediarse por el acceso a dicha red�. Si bien existe
información que apoya esta clasificación (31-33), es
pertinente señalar que los datos empíricos no son
concluyentes para apoyar la independencia de estas
dimensiones.

A pesar de que cerca del 30% de la bibliografía especia-
lizada en soledad alude a la clasificación hecha por Weiss
(39), es importante señalar que los datos empíricos
generados en esta clasificación no son concluyentes, es
decir, no hay clara evidencia que asocien estrategias de
afrontamiento o consecuencias afectivas y conductuales
de manera particular a cada uno de los tipos de soledad.
El mismo Weiss (40) dijo tener �poca seguridad� en la
comprensión de la soledad social como la que poseía
sobre la soledad emocional. Al respecto, Vincenzi y
Grabosky (38), desarrollaron un cuestionario que
pretendía medir diferencialmente estos dos tipo de
soledad. Entre las limitaciones que se detectan en el
instrumento mencionado, destaca la ausencia de infor-
mación sobre las características psicométricas de la
prueba, además de que los reactivos suponen la capaci-
dad del sujeto para distinguir entre la percepción y el
sentimiento que le producen ciertos acontecimientos.
Ello evidencia la debilidad tanto conceptual como psi-
cométrica de este instrumento.

Tratando de apoyar un postulado bipolar de la sole-
dad, Peplau y Perlman (25), sugirieron que la soledad
podía ubicarse en uno de los extremos para evaluar las
relaciones sociales (fig. 4). «Cada persona -señalaron
los autores- tiene un nivel óptimo de interacción so-
cial. Cuando las relaciones sociales de un sujeto son
subóptimas, éste experimenta soledad; en contraste,
cuando el sujeto se enfrenta a un contacto social exce-
sivo, puede experimentar �hacinamiento� o sentir �una
invasión de privacía�. Las evaluaciones de las relacio-
nes sociales de un sujeto están influidas por las com-
paraciones con la experiencia pasada del mismo sujeto
y con las experiencias de otras personas».

Si bien el esquema descrito se deriva del enfoque
cognoscitivo en psicología social, éste ha generado
escasa investigación que lo apoye. Al respecto, Janigian,
Paloutzian y Thompson (22) encontraron que una dis-
crepancia entre la cantidad de interacción esperada y
la lograda solamente predijo bajas puntuaciones en la
Escala de Soledad de UCLA, en contraste con la
predicción basada en el número absoluto de horas de
interacción. Tales datos apoyaron una hipótesis que
explicaba a la soledad, basada en la necesidad de
interacción más que en la expectativa cognoscitiva. De
hecho, según Paloutzian y Janigian (22), el esquema de
discrepancia requiere de mayor especificidad en cuantoFigura 1. Dimensiones de la soledad (34).
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al área de contraste. Algunos de los indicadores que
aportan mayor especificidad son, por ejemplo, la can-
tidad de tiempo con el acompañante deseado, con qué
persona se invierte el tiempo, el nivel de intimidad lo-
grado, el grado de satisfacción de ciertos valores en la
interacción social. En otras palabras, hay que averiguar
si la discrepancia aludida afecta diferencialmente al do-
minio de interacción social y emocional.

Modelo Multidimensional de Soledad

Este modelo propuesto por Jong-Gierveld (13), pone
énfasis en los procesos cognoscitivos que median entre
las características de la red social y la soledad. Jong-
Gierveld define a la soledad como una experiencia per-
sonal y subjetiva, y en el modelo propuesto (fig. 5) hace
énfasis en la �importancia de las percepciones e inter-
pretaciones personales de la red de relaciones sociales�.
Los factores considerados son cuatro: 1) Las caracte-
rísticas descriptivas de la red social, 2) las evaluaciones
subjetivas de la red social, 3) las variables sociodemo-
gráficas y 4) las características de la personalidad. La
cantidad y calidad de contactos sociales constituyen
las características descriptivas de la red social. Al res-
pecto, existen datos (3,17) de que la calidad más que la
cantidad de contactos sociales tiene mayor relevancia

para resolver la soledad. El modelo propuesto asume
que no hay efecto directo entre el número de contactos
sociales y la soledad. Tanto los factores situacionales
como los disposicionales representan la base para las
evaluaciones subjetivas. De acuerdo con Jong-Gierveld
(13), los factores situacionales incluyen tanto las ca-
racterísticas descriptivas de la red social como las va-
riables sociodemográficas: edad, sexo, estado civil,
forma de vida, empleo, tipo de vivienda. Los factores
disposicionales aluden, entre otros aspectos, a los
valores y creencias vinculadas con las relaciones socia-
les. En tanto que el grado de satisfacción con la red
social está determinada por la evaluación subjetiva de
los contactos realizados, comparados con los contac-
tos deseados.

Finalmente, las características de personalidad extraí-
das de la bibliografía especializada y consideradas en
este modelo son tres: el concepto del Yo (3,30), la
ansiedad social (21) y la introversión-extroversión (11).
En este modelo se utilizó una escala de privación social
para medir la intensidad de la soledad. Se identificaron
tres tipos de privaciones sociales: 1) Deseo de un amigo
o confidente muy cercano, 2) sentimientos de vacío y
3) sentimientos de abandono. Es importante señalar
que la propuesta de Jong-Gierveld (13), representa más
que un modelo teórico explicativo de la soledad, un

Figura 2. Modelo multidimensional de antecedentes de soledad (27)
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esquema estadístico donde las variables de las formas
de vida, la insatisfacción con la red social y el deseo de
nuevas relaciones, fueron las predictoras más determi-
nantes para identificar el grado de soledad.

Tipos de Soledad

En su trabajo sobre los tipos de soledad, Jong-Gierveld
y Raadschelders (12) ofrecen opciones para derivar
modelos explicativos de la soledad. Estos autores iden-
tifican tres dimensiones generales vinculadas al estu-
dio de la soledad: a) Evaluación por parte del sujeto de
la situación social donde se encuentra, b) el tipo de
déficit social que experimenta y c) la perspectiva tem-
poral asociada con la soledad.

Jong-Gierveld y Raadschelders, dicen con referen-
cia a la evaluación subjetiva de la situación que desde
una perspectiva filosófica, a la soledad se le puede iden-
tificar, por una parte, un aspecto positivo cuando es
entendida como una oportunidad para reflexionar, para
comunicarse con Dios o con uno mismo y como un
medio para fortalecer el carácter individual mediante
el uso de cierto tiempo para aislarse. Por otra parte, el
lado negativo de la soledad ha recibido mayor atención
y ha generado con ello una tradición de investigación.
Al respecto (fig. 6), Kölbel (12) propuso cuatro tipos
de soledad (einsamkeit).

Cabe añadir que es necesario realizar estudios
transculturales que demuestren las particularidades de
la soledad y ratifiquen su negatividad o positividad en
función de las características culturales. Sobre este
aspecto, Hofstätter (12) documentó las divergencias
culturales entre alemanes y estadounidenses. Mientras
los primeros percibían la soledad (solitud) como un
fenómeno positivo asociado a palabras como �fuerza�
y �saludable�, los segundos la percibieron como alta-
mente negativa y la asociaron con el miedo.

En relación con la perspectiva temporal, la cual hace
alusión a la duración de la soledad, Young (41) identificó

tres tipos: a) Soledad crónica, dura años y la persona
se siente incapaz de establecer relaciones sociales satis-
factorias; b) soledad situacional, vinculada usualmente
con situaciones estresantes como el divorcio o la muerte
de la pareja, los padres o los hijos; c) soledad transito-
ria, es la más común y se asocia con brotes breves del
sentimiento de soledad.

En resumen, la tipología propuesta por Jong-Gier-
veld y Raadschelders (12) aborda tres aspectos funda-
mentales de la soledad:

a) Características emocionales de la soledad: aluden a
la ausencia de emociones positivas tales como la
felicidad o el afecto, y la presencia de emociones
negativas como el miedo y la incertidumbre.

b) Tipo de privación, vinculada a la naturaleza de las
relaciones ausentes. Es de fundamental importan-
cia -dicen los autores- obtener información vincu-
lada con aquellas relaciones que el sujeto considere
como relevantes o significativas para él. Este aspec-
to puede dividirse, de acuerdo con Jong-Gierveld
(14), en tres subcategorías: i) Sentimientos de pri-
vación vinculados a la ausencia de un apego íntimo;
ii) sentimientos de vacío y iii) sentimientos de
abandono.

c) La perspectiva del tiempo también puede dividirse
en tres subcomponentes que se refieren a la pro-
porción en la cual la soledad es experimentada co-
mo: i) incambiable, ii) temporal y iii) de resignación,
atribuyendo la causa de su soledad a otros.

3. ESQUEMA PROPUESTO

Se propone un esquema integrativo4 que evalue la ex-
periencia de la soledad en términos de frecuencia (ver
fig. 7). La operatividad de dicho esquema consiste en un
cuestionario multidimensional que pretende medir dos

Figura 4. Postulado de discrepancia cognoscitiva (25)

Figura 3. Esquema bidimensional de soledad (39)
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Figura 6. Clasificación por tipos de soledad (12)

aspectos vinculados con la soledad: 1) Fuentes de Afecto
Deficitario (FAS) y, 2) Conductas de Afrontamiento ante
la Soledad (CAS). Entre los componentes distintivos de
esta propuesta destacan los siguientes:

1. Características emocionales. Referidas tanto a la
presencia de emociones negativas como a las posi-
bles emociones positivas asociadas con las conduc-
tas de afrontamiento que emplean los sujetos
adultos ante la soledad.

2. Tipo de privación. Vinculada con los referentes
sociales e intrapersonales de carencia afectiva: i)
familia, ii) pareja, iii) amigos, iv) compañeros de
trabajo y, v) de bienestar personal.

Perspectiva de tiempo. Asociada con
la cronicidad de la de la soledad

Entre las posibles aportaciones que se derivan del
esquema propuesto destacan:

1. Integración de los enfoques fenomenológico y cog-
noscitivo, al considerar a la soledad como resultado
de déficits en la provisión de relaciones inter-
personales (postulado cognoscitivo), y al identificar
una posible faceta positiva de vivir la experiencia
de la soledad (postulado fenomenológico).

2. Integración de las medidas uni y multidimensiona-
les, ya que al retomar la clasificación por déficits
interpersonales, se respeta la unidimensionalidad al
interior de cada tipo de relación, sin soslayar la
multidimensionalidad de la medición al considerar

Figura 5. Modelo multidimensional de soledad (13)

4 Montero y López-Lena, M. 1999. Soledad: Desarrollo y validación de un inventario multifacético para su medición. Tesis Doctoral. UNAM, México.
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los diferentes referentes de posibles carencias afec-
tivas (v.gr. familia, pareja, amistades y compañeros
de trabajo).

3. Incorporación de la perspectiva temporal en la ma-
nifestación de la soledad. Esta dimensión es im-
portante para evaluar posteriormente las conductas
de afrontamiento ante la soledad, con base en la
percepción que tenga el sujeto tanto de la cronicidad
de su experiencia de soledad, como de su capaci-
dad para establecer relaciones interpersonales
duraderas.
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